
Rut – 2 
“La mano de Dios en nuestra comunidad” 

 
 

I. Introducción  
a. La semana pasada iniciamos un estudio de 8 semanas sobre el libro de Rut 

i. Una historia completa… llena de tragedia, drama, esperanza, 
romance e intriga  

ii. Iniciamos viendo a un hombre, Elimelec, que decide llevar a su 
familia a una tierra extraña, un pueblo pecaminoso, huyendo de la 
hambruna 

iii. Como todo pecado que promete darnos, pero termina quitándonos, 
Moab le había prometido vida y solo trajo muerte, la suya y la de 
sus dos hijos  

iv. Noemí, escucha que Dios había visitado a su pueblo, Belén, para 
darles pan y decide regresar a su tierra  

v. Vimos que EL tema principal del libro de Rut es la soberanía de Dios, 
“la mano invisible de la providencia de Dios”, obrando tras 
bambalinas, tejiendo todo para su gloria y la bendición de su pueblo  

b. Hoy, quiero retomar el tema donde lo dejamos, voy a leer algunos de los 
versos de la semana pasada para recordar dónde íbamos  

i. Rut 1:11-14 “Y Noemí respondió: Volveos, hijas mías; ¿para qué 
habéis de ir conmigo? ¿Tengo yo más hijos en el vientre, que 
puedan ser vuestros maridos? 12 Volveos, hijas mías, e idos; porque 
yo ya soy vieja para tener marido. Y aunque dijese: Esperanza tengo, 
y esta noche estuviese con marido, y aun diese a luz hijos, 13 
¿habíais vosotras de esperarlos hasta que fuesen grandes? ¿Habíais 
de quedaros sin casar por amor a ellos? No, hijas mías; que mayor 
amargura tengo yo que vosotras, pues la mano de Jehová ha salido 
contra mí. 14 Y ellas alzaron otra vez su voz y lloraron; y Orfa besó a 
su suegra, mas Rut se quedó con ella.” 

ii. Noemí decide regresar y les insiste a ellas que se vayan a su casa, a 
su pueblo, con su gente 

iii. Ella no tenía nada que ofrecerles 
1. No tenía esposo  
2. No tenía dinero  
3. No podía ofrecerles un futuro  
4. Seguramente, iban a estar mejor de regreso en Moab 

iv. Orfa hizo lo ordinario, se fue a casa 
v. Rut hizo lo extraordinario, se quedó 

 
II. El regreso de Orfa  

a. Parte de lo que quiero que veamos el día de hoy, es que esto, al final del 
día es un asunto de fe y confianza en Dios  



b. Rut 1:15 “Y Noemí dijo: He aquí tu cuñada se ha vuelto a su pueblo y a sus 
dioses; vuélvete tú tras ella.” 

i. Orfa no solo volvió a su pueblo y su familia, regresó a sus dioses  
1. Al regresar, Orfa, también le está dando la espalda a Dios  
2. Por un tiempo parecía cristiana, quizás por la fe de su 

esposo, pero realmente nunca había conocido al Señor  
ii. Esto es algo raro, es una especie de anti-evangelismo por parte de 

Noemí 
1. Noemí le estaba insistiendo que regresara a un lugar donde 

se le iba a empujar a adorar a otros dioses  
2. Es como tratar con tu amigo, que no estás seguro si es 

creyente, y mientras está pasando por un momento difícil, le 
preguntas si ya probó a Alá y el islam  

3. Parte de lo que esto nos revela es que cuando estamos mal, 
nuestras prioridades no necesariamente están donde 
deberían estar 

c. Permítanme que me desvíe un poco del tema aquí, pero creo que hay algo 
muy importante que necesitamos ver  

i. A veces, mientras buscamos la felicidad o comodidad para alguien, 
los empujamos a tomar decisiones que, aunque parezcan buenas 
ahora, al final los apartan de Dios 

ii. Como padres hacemos esto muchas veces 
1. Queremos que nuestros hijos tengan un buen trabajo 
2. Queremos que se casen a una buena familia 
3. Muchas veces los empujamos o motivamos a hacerlo, les 

damos oportunidades maravillosas, aunque implique 
relaciones que no convienen, lugares que lo pueden desviar, 
trabajos que no les da tiempo de buscar a Dios, novios o 
novias no creyentes, etc.  

iii. Se nos olvida que el mejor legado que les podemos dejar a nuestros 
hijos, no es una buena educación o una buena herencia, sino una 
relación con Dios  

iv. Noemí quería ver a sus nueras bien y sin darse cuenta las empuja a 
un lugar que parecía mejor o más cómodo, pero que las iba a llevar 
a alejarse de Dios  

d. Lo que estaba en juego aquí, no era la comodidad o conveniencia, era la 
adoración a Dios  

 
III. La fidelidad y la fe de Rut 

a. Rut 1:16 “Respondió Rut: No me ruegues que te deje, y me aparte de ti; 
porque a dondequiera que tú fueres, iré yo, y dondequiera que vivieres, 
viviré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios.”  

i. Es la primera vez que habla Rut en el libro y el lenguaje que usa es 
increíble… es un lenguaje de pacto  



ii. Algunos han usado estas palabras como votos en sus bodas  
iii. Rut le hace una promesa a su suegra y ultimadamente a Dios – “Tu 

Dios será mi Dios” 
iv. En este momento, Rut nos muestra evidencias de una conversión 

real  
1. Sus opciones son: regreso y adoro a otro Dios, o me voy y 

adoro a Jehová 
2. Esto es algo que requirió mucho valor y fe de parte de Rut  

a. Los moabitas no eran bienvenidos por los israelitas  
b. Ella iba a ir a Belén, sin esposo, sin hogar, sin trabajo, 

sin amigos, no conociendo a nadie más que a una 
vieja que había confesado estar amargada, a un lugar 
donde no era bienvenida 

c. Esto es equivalente a una joven judía, decidiendo ir a 
Alemania, en los 40, porque allí había una buena 
sinagoga  

3. Un pastor que estuve escuchando decía que su fe era quizás 
tanto o más grande que la de Abraham  

a. Él dejo su casa y su familia y se fue a otro lugar con 
Dios… lo hizo porque Dios se lo dijo 

b. Rut es muy parecida, sin que veamos que Dios se lo 
haya dicho 

4. Ella se compromete con el mismo Dios que Noemí estaba 
diciendo que estaba en su contra y la había tratado 
amargamente… ¿por qué?  

5. Ella había alcanzado una fe personal, una confianza personal 
en el Dios de Noemí  

a. Está dispuesta a enfrentarse a situaciones difíciles 
con tal de no darle la espalda a Dios y buscar su 
crecimiento 

b. Valora más su relación con Dios que la conveniencia 
de ir a su propia familia y pueblo  

c. Valora más su crecimiento espiritual, que le da la 
comunión con otros creyentes, que el consuelo que 
pueda recibir en su propia familia, pero alejada de 
Dios 

v. A veces hemos visto a muchos pasar un buen tiempo aparentando 
ser creyentes 

1. Porque su familia, amigos o novios eran creyentes 
2. Pero cuando la cosa se pone difícil vemos si realmente 

habían entendido el evangelio y hecho un compromiso con 
Dios  

3. El dolor y la perdida tienen una manera de revelar lo que 
realmente hay dentro de nosotros  



vi. ¿Cómo vas a responder cuando vengan las pruebas?  
1. ¿A dónde vas a correr?  
2. ¿En quién te vas a convertir a través de ellas?  

b. Rut 1:17-18 “Donde tú murieres, moriré yo, y allí seré sepultada; así me 
haga Jehová, y aun me añada, que sólo la muerte hará separación entre 
nosotras dos. 18 Y viendo Noemí que estaba tan resuelta a ir con ella, no 
dijo más.” 

i. Rut está diciendo 
1. No voy a regresar a casa, aun después de que tú mueras… 

allí no hay creyentes, no tengo iglesia  
2. Tu eres la única creyente que conozco y te estas yendo 

ii. Lo que estamos viendo aquí es el poder de la segunda familia  
1. Todo creyente tiene dos familias, una familia de nacimiento, 

de sangre, y una familia de fe, unidos por la sangre de Cristo  
2. Esa segunda familia es la iglesia, hermanos y hermanas 

unidos por Cristo  
3. Si tienes una buena familia de nacimiento y una buena 

familia de fe, estas doblemente bendecido  
4. He platicado con muchos que quizás no tienen familia o no 

tienen una buena familia, sin embargo, la familia de fe, su 
iglesia, se ha vuelto una verdadera y preciosa familia para 
ellos  

5. Algunos aun han comentado que, si murieran, no quisieran 
que su “primera familia”, sino su familia de fe, criara a sus 
hijos 

6. Cuando viene el dolor y circunstancias difíciles, corren a su 
familia de fe, no a su familia de sangre 

iii. Cuando Rut tiene que tomar la decisión entre regresar a su familia, 
o quedarse con su familia de fe y su potencial nueva familia en 
Belén, aun sabiendo que las circunstancias no pintaban bien, escoge 
su familia de fe  

c. ¿Qué tanto aprecias la comunión con otros creyentes?  
d. ¿Qué tanto aprecias el tener amigos creyentes?  

 
IV. La llegada a Belén  

a. Rut 1:19 “Anduvieron, pues, ellas dos hasta que llegaron a Belén; y 
aconteció que habiendo entrado en Belén, toda la ciudad se conmovió por 
causa de ellas, y decían: ¿No es ésta Noemí?” 

i. Habían pasado por lo menos 10 años desde que se había ido y 
aparece sola y con una moabita 

ii. Le toca poner a todos al día sobre su vida 
iii. Todos preguntan cómo esta 
iv. Quizás ni sabían de la muerte de su esposo e hijos  



b. Rut 1:20-21 “Y ella les respondía: No me llaméis Noemí, Esto es, Placentera. 
sino llamadme Mara; Esto es, Amarga. porque en grande amargura me ha 
puesto el Todopoderoso. 21 Yo me fui llena, pero Jehová me ha vuelto con 
las manos vacías. ¿Por qué me llamaréis Noemí, ya que Jehová ha dado 
testimonio contra mí, y el Todopoderoso me ha afligido?” 

i. ¿Cuál es nuestra primera reacción con respecto a Noemí? 
1. “No debes amargarte”  
2. “Amargado es malo”  

ii. Antes de comenzar a juzgarla, permítanme darles una perspectiva 
distinta  

1. Me encanta Noemí 
2. A veces somos exactamente como ella  

a. Cuando Dios no hace lo que esperamos o lo que le 
pedimos… no acepta nuestro consejo o nuestra 
ayuda 

b. Nos amargamos  
c. Él hace lo que le place y muchas veces no es lo que 

queremos  
d. ¿Cuantos hoy, están como Noemí, amargados con 

Dios?  
3. A diferencia de Noemí, somos mentirosos 

a. Ponemos cara de iglesia 
b. Confundimos la reverencia a Dios con la incapacidad 

de llegar, honestamente frustrados, delante de Dios  
c. Decimos que todo está bien, cuando en realidad, en 

ese momento, detestamos a Dios 
i. No somos ateos  

ii. Sabemos que existe 
iii. Simplemente, en ese momento, no nos cae 

bien 
4. Si la virtud de Rut es la fe, la virtud de Noemí es la 

honestidad  
a. Está amargada y sabe que de alguna manera Dios lo 

permitió  
b. Ella tiene una honestidad que debemos emular, un 

entendimiento de la soberanía de Dios del que 
debemos aprender, pero, sus circunstancias la han 
cegado de una teología correcta de la bondad de Dios 

c. Sobre la amargura…  
i. La amargura, al final del día, es nuestra 

respuesta carnal al enfrentarnos con el hecho 
de que no somos Dios en un momento en 
particular  



ii. “La amargura es una niebla que nos impide 
ver las evidencias de la gracia de Dios que 
están frente a nosotros” Adam Ramsey 

iii. Cuando abrazamos la amargura, abrazamos 
esa ceguera 

iv. Cuando abrazamos la amargura, no debemos 
confiar en nosotros… por eso es que la 
comunidad es tan importante  

iii. Si hubiera dicho esto estando sola, diríamos que es una mujer que 
está perdiendo la fe  

1. ¿Dónde lo dijo? Con el pueblo de Dios 
2. Esto es el equivalente a decirlo en tu grupo en casa o en la 

iglesia 
3. “Sé que no debería estar aquí emocionalmente, pero aquí es 

donde estoy” 
4. Algunos piensan eso, pero nunca se atreven a confesarlo 

iv. Esto es un clamor de ayuda… invitando a otros a dar ayuda, consejo 
y corrección  

1. Noemí necesitaba confesar esto para buscar ayuda, en 
medio del pueblo de Dios  

2. Tú necesitas ese tipo de comunidad…  
a. Una comunidad donde puedas ser honesto 
b. Una comunidad donde esté bien no estar bien  
c. Una comunidad donde te van a escuchar, aconsejar, 

regañar y empujar hacia Dios  
3. No hay mejor lugar para eso que en una comunidad 

centrada en el evangelio… un grupo en casa  
4. Tu progreso espiritual va a estar relacionado con tu 

disposición de entrar en relaciones estructuradas y a veces 
forzadas 

5. No conozco a nadie que está creciendo espiritualmente que 
no apunte a su relación con otros como un factor 
determinante en su crecimiento 

v. Noemí decide no callar, sino exponer su corazón y buscar ayuda  
c. La pregunta no es si estas frustrado o te puedes llegar a frustrar con Dios, 

sino que vas a hacer con ello  
i. ¿Sacar versos fuera de contexto no ayuda? 

ii. ¿Buscar ayuda y refugio en tu comunidad? Eso sí te va a ayudar a 
sanar tu corazón  

iii. Si tú estas allí, quizás no deberías de estarlo, pero si lo estas, al 
menos debes ser honesto al respecto de ello y buscar ayuda  
 

V. Conclusiones – la compasión de Dios y un reflejo del evangelio  



a. Voy a regresar un momento a la promesa de Rut hacia Noemí, porque hay 
algo allí que es maravilloso  

i. Noemí había orado que sus nueras pudieran conocer la misericordia 
de Dios (v. 8) 

ii. En ese momento, ella está recibiendo ese amor de Dios, a través de 
Rut 

iii. En ese momento, Rut se convierte en una figura maravillosa del 
evangelio, ese amor de pacto de Dios que nos dice que él nunca nos 
dejará ni nos desamparará  

iv. Rut se quedó y, en la mayor demostración de amor que existe, Jesús 
se quedó, tomó la copa, no abandonó la amargura de la cruz  

v. Al igual que Rut, Jesús dejó su hogar, para ir a un pueblo pecador y 
amargado, como Noemí  

vi. Rut dijo que el Señor la castigara si ella la dejaba… Jesús recibió el 
castigo para demostrar que ni la muerte nos iba a separar de él  

b. Rut 1:22 “Así volvió Noemí, y Rut la moabita su nuera con ella; volvió de los 
campos de Moab, y llegaron a Belén al comienzo de la siega de la cebada.” 

i. Aquí comenzamos a ver un poco de esperanza, cuando se menciona 
la cosecha 

ii. Es como si Dios les estuviera diciendo que las cosas están a punto 
de cambiar… que las cosas no van a estar mal siempre  

iii. Ahorita se comienza a poner bueno… necesitamos regresar  
c. ¿Con quién te identificas en la historia?  

i. Elimelec: dices que Dios es tu rey, pero haces tus propios planes sin 
consultar a Dios  

ii. Orfa: probaste el cristianismo, no funciono, probaste algo mas  
iii. Rut: simplemente confía en Dios y confía en el carácter de Dios (es 

soberano y es bueno)… no es ingenua, pero sí fiel 
iv. Noemí: Amargado, sin embargo, Dios te ama profundamente  

d. Nos vamos a encontrar, en diferentes momentos de nuestras vidas, 
identificándonos con cada uno de estos personajes 

e. ¿Serias tan honesto como Noemí hoy? 
f. ¿Reconocerías que, como Rut y Noemí, la mano de Dios está obrando en 

nosotros, llamándonos a correr a él y a otros para trabajar en aquellas 
áreas que nos afligen, pero todavía no nos han santificado? 
 


